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REVISTA DE EA UNIVERSIDAD DE EA SALLE - Jimio 1991 - Año XII - No. 18

HACIA UNA PEDAGOGIA UNIVERSITARIA PARA LA FORMACION EN VALORES ETICOS

Dr. Jorge Pautassi G. *

RESUMEN
En primer lugar, se presenta, sintética­
mente, la teoría del desarrollo moral de 
L. Kolhberg; luego, partiendo de ella se 
hace una aplicación a la educación univer­
sitaria, y más concretamente, a la forma­
ción en los valores éticos desde el salón 
de clase, como estrategia para el desarro­
llo integral de los alumnos.

L Primera Parte:
UNA TEORIA DEL DESARROLLO 
MORAL
1. Introducción
Desde mucho tiempo atrás los filósofos, 
religiosos y educadores se preocuparon 
por la conducta moral, sus bases y su de­
sarrollo. El interés de la Psicología por este 
tema es reciente; existen tres enfoques 
o escuelas que han estudiado los aspec­
tos de la moralidad.

ü. Los Psicomulistus:
Afirman que la moral está determinada 
por el super-ego que introyecta las nor­
mas propias a las imágenes de la au­
toridad primaria.

b. Los Psicólogos del Aprendizaje:
Para ellos, la conducta moral es el re­
sultado de sentimientos aprendidos por 
acción del proceso de socialización.

c. Los Psicólogos Evolutivos-cognitivos: 
Afirman que "la  naturaleza de las cog­
niciones morales evoluciona en forma 
regular y predecible a medida que el 
sujeto madura e interactúa con otros". 
( 1 )

Uno de los primeros que investigó sobre 
el juicio moral en el niño fue Piaget (1 932); 
para este autor, el proceso de juicio mo­
ral va paralelo al cognitivo que se desarro­
lla naturalmente. Posteriormente L. 
Kolhberg retoma, profundiza y amplía la 
teoría de Piaget. Hasta el presente Kolh­
berg ha sido el principal exponente del en-

* Lie. en Ciencias de la Educación (U. Javeriana); Mag. Psicología Clínica (U. Santo Tomás). Profesor Asociado 
del Area de Formación Lasallista, Facultad de Educación. Universidad de La Salle. Asesor Psicológico Bie­
nestar Universitario hasta 1983 Universidad de La Salle 

(1) Clifford, M.; Enciclopedia Psicopedagógica, Pág 141
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foque cognitivo-evolutivo; estudió la evo­
lución del razonamiento moral en el niño, 
el adolescente y el adulto en varias cultu­
ras fundamentando así su teoría sobre el 
desarrollo moral. Al mismo tiempo, pro­
puso e implemento una metodología para 
la educación moral. De este modo L. Kohl- 
berg desarrolló y complementó la teoría 
de J. Piaget; diseñó técnicas stándar para 
interpretar y puntuar las respuestas a los 
dilemas presentados a los sujetos.

Preferimos la teoría de Kolhberg a las 
otras, por tres razones:

1. Por ser una teoría muy elaborada-y 
comprobada en múltiples investigacio­
nes.

2. Por posibilitar su aplicación en la edu­
cación apoyando el desarrollo del jui­
cio moral y aún proyectándolo a 
actitudes morales.

3. Porque al estar basada en la razón (jui­
cio moral), da pie para fundamentar la 
ética en el valor supremo de la persona 
humana, evitando así caer en una ética 
relativista.

Esta preferencia por la teoría de L. Kolh­
berg, implica reconocer que no es la única, 
que hay objeciones a sus planteamientos; 
pero nos parece una integración teórico- 
práctica muy adecuada para la formación 
de valores. A continuación se propone una 
síntesis de la teoría para luego pasar a su 
aplicación al salón de clase en la institu­
ción universitaria.

2. El Concepto del Juicio Moral
El juicio moral ha sido definido como la 
operación cognitiva por la que una per­
sona decide cuáles de sus valores deben 
prevalecer sobre otros cuando están en 
conflicto. (2)

Generalmente, se considera que la 
gente tiene valores y que aquéllos que ac­
túan moralmente lo hacen según sus pro­
pios valores.

Kolhberg, sin embargo, se interesó 
por lo que ocurría cuando los valores de 
una persona entraban en conflicto, obli­
gándola a emplear su juicio moral.

En efecto, encontró que cuando los 
valores entran en conflicto se inicia un pro­
ceso lógico similar al descrito por Piaget 
en el desarrollo del conocimiento. El con­
flicto crea un estado de desequilibrio que 
requiere de un proceso de pensamiento 
y justificación para recuperar el estado de 
equilibrio. El ser humano en conflicto tiene 
dos posibilidades: o asimila el problema 
a su acostumbrada manera de pensar; o 
acomoda su pensamiento a la situación 
para poder afrontar la crisis. De cualquier 
manera, los valores en conflicto tienden 
a reordenarse.

De este modo ASIMILAR es el pro­
ceso por el que una persona al enfrentarse 
a una situación moral nueva, adquiere o 
incorpora esa vivencia a su estructura va- 
lorativa actual sin modificarla fundamen­
talmente. ACOMODAR es el proceso por 
el que una persona al enfrentarse a una 
situación moral nueva, se ajusta o cam­
bia, modificando su estructura valorativa 
actual.

El ejercicio del juicio moral, por lo 
tanto, es un proceso que nos permite re­
flexionar sobre nuestros propios valores 
para clarificarlos y reordenarlos en una je­
rarquía lógica y personal; de ese modo se 
justifica la decisión a tomar. El punto cen­
tral de la obra de Kolhberg es que el juicio 
de la moral no se limita a momentos y si­
tuaciones selectas de la vida, sino que es 
integral al proceso de pensamiento que 
empleamos al extraer sentido de los con­
flictos de carácter moral que surgen a dia­
rio en la vida.

(2) HERSH y Otros, E i C re c im ie n to  M o r a !  d e  P ia g e t  a  K o lh b e rg
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3 Asumir Roles: Las Rafees 
del Juicio Moral

El juicio moral se desarrolla en el hombre 
durante toda su vida; desde niño se 
aprende a diferenciar el bien y el mal por 
medio de las reglas del buen comporta­
miento. Piaget explica que el niño no di­
ferencia el concepto de lo que es bueno 
para él y bueno para los demás. Por tanto, 
todos sus pensamientos y acciones son 
egocéntricos. Precisamente, el desarrollo 
del juicio moral, consiste en pasar del ego­
centrismo a la perspectiva de tener en 
cuenta a los demás. Lawrence Kolhberg 
por su parte, diría que la diferencia entre 
una persona madura y una persona inma­
dura es la capacidad para asumir diferen­
tes roles, lo que implica ponerse en el lugar 
de otra persona para tener en cuenta su 
punto de vista. Una vez que el ser humano 
puede asumir diferentes roles es capaz de 
sopesar las exigencias de los demás en 
relación con las propias.

El egocentrismo tiene dimensiones 
sociales y cognitivas. Las cognitivas se 
basan en que el niño pequeño no puede 
concebir que las cosas sean diferentes de 
lo que él las percibe. Para el pequeño la 
realidad consiste en lo que percibe y de­
sea. Hacia los siete años el niño comienza 
a ser capaz de distinguir entre lo percibido 
y lo real por medio de la lógica; así, en 
vez de ver las cosas a través de su ego­
centrismo las ve por medio de su lógica: 
esto es paralelo a asumir roles. Así, es fun­
damental reconocer que el desarrollo cog- 
nitivo es una condición para el desarrollo 
social y moral. El niño no puede asumir 
roles hasta tanto no haya desarrollado la 
tógica de perspectiva en relación a otros 
objetos.

4. Niveles de Razonamiento Moral
Para Kolhberg, existen tres niveles de ra­
zonamiento moral. El primero es el nivel 
pre-convencional el cual enfoca la cues­
tión moral desde la perspectiva de los in­
tereses concretos de los individuos

implicados en cada situación. El segundo, 
es el nivel convencional el cual enfoca el 
problema moral desde la perspectiva de 
la sociedad o grupo social. El último nivel 
es el post-convenclonal, la persona ya es 
capaz de enfocar los problemas desde una 
posición más personal y superior a la de 
la sociedad, es decir, que puede ver más 
allá de las normas y las leyes.

En el Primer Nivel se encontrarían los 
niños; los adultos, en el Segundo Nivel; 
el Tercer Nivel es propio del razonamiento 
de algunos adultos.

5. Elaboración del Concepto de Estadio
Un estadio es una estructura psicológica­
mente dada, que se ha desarrollado en la 
vida del sujeto, destacando sus posibili­
dades de juicio moral y los límites que ca­
racterizan al mismo en un momento dado 
de su desarrollo.

Kolhberg aplicó este concepto al de­
sarrollo del juicio moral, dividiéndolo en 
seis estadios sucesivos con característi­
cas específicas para cada uno. Las si­
guientes características describen los 
estadios:

1. Implican diferencias cualitativas en el 
pensamiento.

2. Cada estadio forma un todo estructu­
rado, sobre cómo pensar los temas mo­
rales.

3. Los estadios forman una secuencia in­
variante. Un estadio sólo se puede de­
sarrollar después de su inmediato 
inferior.

4. Los estadios son integraciones jerárqui­
cas; los valores y preferencias de un 
estadio anterior no se pierden, se or­
ganizan en un ordenamiento según los 
valores del estadio actual.

Kolhberg ideó un sistema para deter­
minar el estadio en el que se encuentra 
la persona en un momento dado de su 
vida; el cual consiste en presentar al in­
dividuo dilemas morales que debe solucio­
nar, dando razones específicas para ello. 
Cada dilema implica la elección entre dos
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valores conflictivos y es con base a la con­
sistencia de las respuestas que se coloca 
al individuo en uno u otro estadio de su 
desarrollo moral. Lo importante al clasifi­
car a la gente es la razón y el por qué de 
su respuesta; o sea, se tiene en cuenta 
el razonamiento empleado ante una situa­
ción dada más que la respuesta en sí 
misma.

6. Los Estadios
Estadio 1. Justificación de juicios morales 
con base en consecuencias físicas y ras­
gos literales de la acción.

Los niños se centran casi por com­
pleto en sí mismo. Las consecuencias fí­
sicas de castigo o premio son las que 
definen lo que es malo o bueno respecti­
vamente. Las normas se perciben como 
absolutas y, por tanto, deben obedecerse 
siempre; se reconoce el poder superior de 
la autoridad. Las acciones se aprecian por 
su materialidad y no por las intenciones.

Estadio 2. Justificación del acto mo­
ral acudiendo a las necesidades pragmá­
ticas del sujeto.

Las reglas se obedecen para obtener 
un mayor beneficio en un mundo donde 
hay otros que también tienen sus intere­
ses. El concepto de justicia, como igual­
dad y reciprocidad en el intercambio, 
comienza a aflorar. La motivación princi­
pal es satisfacer las propias necesidades.

Estadio 3. Justificación moral acu­
diendo a valores interpersonales recípro­
cos.

Busca ganarse la confianza y dar una 
buena impresión a los demás para ser 
aceptado en el grupo o socialmente. Lo 
bueno está en buscar los propios intere­
ses sin hacer daño a los demás. Las es- 
pectativas positivas de los otros conducen 
a tener buenas relaciones interpersonales.

Estadio 4. Justificación moral acu­
diendo a las necesidades y requerimien­
tos sociales.

El orden social, como seguridad para 
todos, está antes que los beneficios in­
dividuales. Se ve la sociedad no sólo como 
un lugar donde la persona es aceptada,

sino como algo que debe mantenerse y 
protegerse. Lo bueno es lo bueno para el 
orden establecido. Las normas y las leyes 
son acuerdos sociales que cohesionan el 
sistema y por tanto deben respetarse. El 
castigo es un escarmiento social.

Los Estadios 5 y 6 se derivan filosó­
ficamente, pues no existen muchos datos 
empíricos sobre ellos. Estos dos estadios 
son de índole "existencial" pues la con­
ciencia del ser es la base para el enten­
dimiento de este fenómeno humano, a 
diferencia de los cuatro primeros que son 
de índole "naturalista", es decir, el desa­
rrollo y la expresión de la conducta hu­
mana refleja un proceso espontáneo y 
acumulativo de la vida en general.

Estadio 5. Justificación moral ape­
lando a contratos sociales, valores o prin­
cipios.

Los valores son relativos al grupo, 
pero el principio de contrato social puede 
ayudar a superar el relativismo. Los pac­
tos no son fijos como el Estadio 4, por­
que el individuo es concierne de que los 
valores y derechos humanos son anterio­
res y tienen primacía sobre cualquier com­
promiso social. En el Estadio 5, se obligan 
libremente sabiendo que los demás están 
obligados libre e igualativamente. Los con­
tratos no son ni buenos ni malos de por 
sí, a no ser que violen derechos humanos 
como la vida y la libertad.

Estadio 6. Justificación moral ape­
lando a principios éticos universales.

Los sujetos se rigen por principios éti­
cos universales basados en que las per­
sonas son fines en sí mismas.

Dos de esos principios son:

1. El respeto a la dignidad inherente a to­
dos ser humano.

2. La igualdad en derechos humanos de 
toda persona.

Los juicios morales de ese nivel son:

1. Reversibles: Se aceptan los principios 
y su aplicación poniéndose en el rol del 
otro, en otras palabras, siendo uno "be­
neficiado" o no por el principio.
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2. La igualdad en derechos humanos de 
toda persona.
Los juicios morales de ese nivel son:
1. Reversibles: Se aceptan los principios 
y su aplicación poniéndose en el rol del 
otro, en otras palabras, siendo uno “ be­
neficiado" o no por el principio.
2. Consistentes: Los principios se aplican 
siempre en cualquier circunstancia o lugar.
3. Universales: Se aplican a todos los 
hombres de cualquier cultura y de cual­
quier época.

7. Kolhbcrg, Psicólogo y Pedagogo

Hemos presentado una síntesis de la teo­
ría del desarrollo moral elaborada por L. 
Kolhberg pero sería incompleto presen­
tarlo sólo como un teórico con una serie 
de investigaciones sobre este asunto. En 
efecto, el Dr. Kolhberg se preocupó por 
la puesta en práctica de su teoría y aquí 
radica su innovación frente a muchos teó­
ricos del aprendizaje - entre ellos Skinner 
quienes deducen de su teoría psicológica 

la práctica para el profesor. Kolhberg, con­
trariamente, evita lo que él mismo llama 
"la falacia del psicólogo". Esta falacia 
consiste en que el psicólogo con frecuen­
cia supone que las variables importantes 
para su investigación son importantes 
también para los profesores, o que las le­
yes y generalizaciones válidas que se de­
rivan de la investigación deberían ser la 
base del pensamiento del profesor para 
su práctica pedagógica.

En la última etapa de su vida, Kolh­
berg llega a ser pedagogo de la formación 
moral, superando la barrera entre la teo­
ría psicológica y la práctica pedagógica. 
Así, la teoría investigativa del psicólogo 
se enriquece con los aportes prácticos del 
maestro y éste integra a su acción la teo­
ría psicológica. Hay una "comunicación”  
en una doble dirección.

Esta aplicación a la labor educativa 
la enfoca por lo menos en tres aspectos:

1. En el salón de dase: estableciendo una 
atmósfera de confianza para la discusión 
de dilemas morales que fomentan el de­
sarrollo del juicio moral. El maestro- 
orientador, como educador moral, es el 
que sabe dirigir la discusión hacia la cla­
rificación de valores y aún más hacia la 
toma de decisiones.
2. En el curriculum o pénsum académico: 
la educación moral no se reduce a una 
asignatura si no tiene "una dimensión cu- 
rricular en cualquier materia, puesto que 
cualquiera de ellas suscita temas relacio­
nados con los valores a lo largo de sus 
contenidos" (3). En cualquier asignatura 
se presentan situaciones vivenciales y re­
laciones interpersonales aprovechables 
para la formación en valores.
3. Finalmente, a nivel de lo que Kolhberg 
denomina: "La Comunidad Justa” : la for­
mación moral quedaría trunca si toda la 
estructura de la institución educativa no 
está en función de dicha formación. Esto 
implica, por ejemplo, ver a la universidad 
como una totalidad en la formación de va­
lores. Sin duda, se trata de un desafío que 
requiere una planificación muy reflexio­
nada basada en un modelo educativo y 
en un perfil definido para posibilitar cana­
les de participación democráticos.

II. Segunda Parte

LA EDUCACION: LUGAR 
PRIVILEGIADO PARA 
LA FORMACION ET IC A (4)

La situación actual del país como ya se 
ha planteado en muchos foros y publica­
ciones, requiere de un replanteamiento de 
los valores. Ello equivale a implementar 
una reeducación moral en todos los órde­
nes de nuestra sociedad. Pero hay un ám-

(3I L. Kolhberg: E l D e s a r ro llo  M o ra l.

(4) En el articulo usamos indiferentemente los términos moral y ética, si bien son estrictamente hablando distintos.
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bito privilegiado, como terreno abonado, 
donde esta acción formadora debe ser el 
principal objetivo; este ámbito es la edu­
cación. La tarea de formar valores mora­
les o éticos no es de ningún modo 
circunstancial, por una situación especial 
del país; está enraizada en el propio per­
feccionamiento humano, en la propia rea­
lización de cualquier hombre o mujer como 
ser individual y social, como persona hu­
mana. Si buscar la calidad de vida de las 
personas de una sociedad implica un de­
sarrollo integral ("Populorum Progressio") 
en todos los órdenes de la sociedad y en 
todas las dimensiones de la persona, ese 
desarrollo requiere, al mismo tiempo, pro­
mover la formación moral de las personas, 
como base y garantía del progreso en los 
demás aspectos de una sociedad.

Cada día es más difícil tomar concien­
cia y tener una clara identidad de nuestros 
propios valores. En las sociedades tradi­
cionales o cerradas, el legado cultural era 
específico en sus normas a seguir y en 
los valores sociales. Hoy, diferentes fe­
nómenos sociales han producido un tipo 
de sociedad pluralista ideológicamente, 
permisiva en las costumbres y tolerante 
en lo jurídico. Este cambio requiere de 
un nuevo enfoque, de métodos nuevos 
y adecuados a la situación para que la edu­
cación contribuya a formar personas ma­
duras que sepan elegir y orientarse en un 
mundo en constante cambio.

La Universidad, como parte de la so­
ciedad, "no puede permanecer indiferente 
ante la presente confusión de valores. To­
mar posición de neutralidad es ya en sí 
una decisión valorativa"(5)

Podríamos plantear en la labor edu­
cativa una trilogía: PEDAGOGIA-
FORMACION ETICA Y DESARROLLCTHU- 
MANO.

PEDAGOGIA

FORMACION ETICA..-----»  DESARROLLO HUMANO

Esta trilogía es una estructura dinámica, 
íntimamente relacionada como parte de 
la macroestructura social. Analicemos la 
macroestructura educativa como lugar pri­
vilegiado para la formación ética, en sus 
relaciones internas, dejando para otro mo­
mento el aspecto no menos importante 
de la educación y la sociedad.

En la labor educativa partimos del sa­
lón de clase como núcleo dinamizador de 
un ambiente ético. Pero también se debe 
llegar a formar una atmósfera de respeto 
de los valores personalizantes en las áreas 
académica y administrativa de la institu­
ción universitaria, que permitan no sólo 
una convivencia pacífica, sino el desarro­
llo de todas las potencialidades del ser hu­
mano; un ambiente donde se propicie una 
cierta calidad de vida. Es decir, la atmós­
fera relacional de la institución educativa 
debe propiciar la valoración de la persona 
humana.

El ambiente ético-pedagógico es el 
medio a nuestro alcance para la formación 
en valores que propicien el desarrollo in­
tegral de todos los miembros de la insti­
tución universitaria.

Tal vez sería válido hablar de una pe­
dagogía ética personalizante, la cual se 
podría definir como: democrática y parti- 
cipativa, en opósición a dictatorial e im­
positiva; concientizadora y crítica en 
oposición a la adoctrinación y alineación; 
un espacio académico donde los valores 
no se enseñan sino que se viven a través 
de relaciones personalizantes, donde el 
contenido de cualquier asignatura, sin per-

(5) Cañón. J. y Otros; E i s e n tid o  d e  b  h u m a n o , pág. 167.
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der su carácter científico, propicia el de­
sarrollo del juicio moral, donde la 
institución educativa desarrolla un pro­
ceso para convertirse en comunidad justa 
en todas sus relaciones, en donde el va­
lor de la persona humana como ser inma­
nente y trascendente prima sobre los 
demás valores; en fin, donde el proceso 
pedagógico se identifica con el proceso 
de formación ética en una estructura ins­
titucional que busca el desarrollo integral 
de todos sus miembros. Tal desarrollo im­
plica la vocación al crecimiento humano 
en todas sus dimensiones como resumen 
de todos los deberes del hombre (6) y, por 
lo mismo, debe "tener una viva concien­
cia del valor de los derechos de todos y 
cada uno... en un marco de solidaridad 
y libertad”  (7) que permita y propicie ha­
cer la opción por un proyecto de vida con 
dimensiones sociales e históricas.

III. Tercera Parte
LA TAREA ETICO-PEDAGOGICA 
PARA EL DESARROLLO INTEGRAL 
EN EL SALON DE CLASE
El desarrollo integral, tiene como base la 
eticidad del hombre (8) en relación con 
la labor educativa, implica hacer de la for­
mación en valores una vivencia pedagó­
gica basada en la vida del alumno en sus 
diferentes manifestaciones.

Esta tarea la enfocamos desde los si­
guientes aspectos:
1. Crear un ambiente de salón de clase 

que
2. Con un enfoque vivencial personali­

zante
3. Propicie un proceso de crecimiento mo­

ral
4. Hacia el desarrollo de las capacidades 

éticas:

a. De juicio moral
b. Para una toma de decisiones
c. Que produzca actitudes para afron­
tar la vida.

1. Crear un Ambiente en el Salón de Clase

Crear un ambiente positivo en el aula es 
propio de cualquier proceso de aprendizaje 
efectivo, pero mucho más se requiere de 
este ambiente cuando no sólo se compar­
ten conocimientos, sino cuando la relación 
¡nterpersonal se orienta a comunicar los 
propios pensamientos, valores y senti­
mientos, como sucede en la formación 
ética de esclarecimiento de valores.

El ambiente del salón de clase es un 
todo completo y sistemático en el que se 
relacionan muchas variables. La estruc­
tura mental valorativa reportada por la fa­
milia y la sociedad a los alumnos, es parte 
previa del ambiente. El contenido y el mé­
todo forman parte de un proceso total del 
ambiente que es dinámico.

La preocupación por ser "maestros", 
más que especialistas en un contenido es­
pecífico del conocimiento, implica aten­
der el proceso por el que está pasando el 
alumno, partiendo de como es. Exige, por 
tanto, ajustar la mira educativa desde la 
perspectiva del sujeto y no desde el objeto 
del conocimiento, sin eliminar este último 
como elemento que une a los sujetos ges­
tores del ambiente. El ambiente lo confor­
man los sujetos (profesor-alumnos) que 
se enfrentan a un objeto (realidad de la 
vida del alumno) para comprenderlo, pro­
fundizarlo, problematizarlo y entrar en un 
proceso de opción ante él.

A la luz de lo anterior, se hace nece­
sario referirnos inevitablemente a la rela­
ción profesor-alumno. El maestro- 
orientador es el primer gestor y respon­
sable del ambiente, de esa forma de clima

161 Pablo VI; P o p u lo ru m  P ro g re s s io , N o . 1 5  y  1 6 .

(7) J u a n  P a b lo  I I ;  S o lllc ltu d o  R e í  S o d a  lis , NO. 33
(8) Juan Pablo II; S o ll lc ltu d o  R e í S o c la lis , No. 28 y 35.
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de educación ética que se estructura por 
las relaciones de las personas, el conte­
nido a tratar y el método adoptado.

El maestro-orientador debe desarrollar 
la habilidad de escuchar y comunicar ei\- 
cazmente y usar técnicas de comproba­
ción, tanto de la comprensión y 
adaptación al mundo en que vive el 
alumno. Hay que evitar aún las sutiles in­
sinuaciones de que el profesor es el que 
tiene la respuesta correcta y que las opi­
niones de los alumnos no valen mucho; 
más aún, es necesario evitar querer oir de 
los estudiantes las respuestas que estén 
de acuerdo con el marco de referencia del 
maestro-orientador. Al mismo tiempo, él 
debe ser la memoria del grupo, pues de 
ese modo es modelo que recuerda con 
precisión y estimula manifestando interés 
por las valiosas contribuciones de los 
alumnos.

Se debe cultivar una atmósfera de 
aceptación del otro, de creer sinceramente 
en sus posibilidades. Atmósfera en la que 
la comprensión empática, como percep­
ción correcta del cuadro de referencia del 
otro, sea un tipo natural de relación inter­
personal. Es necesario, entonces, aceptar 
a la persona como única, pero al mismo 
tiempo estimular y posibilitar el creci­
miento de su pensamiento, teniendo en 
cuenta que a menudo el alumno necesita 
que se "acepten sus sentimientos antes 
de que se ponga un reto a sus pensamien­
tos" (9).

El respeto por la autonomía propia, 
como capacidad de orientar su propia 
vida, excluye todo intento de manipula­
ción o de querer dirigir desde afuera el 
otro, creyendo que no hay crecimiento 
verdadero y definitivo sino desde el inte­
rior de cada uno.

La estima incondicional de la persona, 
diferenciándola de sus actos, es parte im­
portante en las relaciones. Muchas veces

sus "malos actos" son reacciones de de­
fensa contra temores internos inconcien­
tes (10) La persona vale más de lo que 
aparece a primera vista. La estima incon­
dicional se expresa a través de: atención, 
interés, respeto y calor humano.

Todo este clima debe propiciar la 
apertura de uno mismo sin que nadie se 
sienta amenazado o juzgado por las reac­
ciones del ambiente. El maestro partici­
pante en este ambiente también es 
aprendiz y modelo, facilitador y orienta­
dor.

2. Con un enfoque vivencial personalizante
El enfoque vivencial personalizante está 
en estrecha relación con la creación del 
clima en el salón de clase. El énfasis en lo 
vivencial se asegura partiendo de la vida 
misma del alumno, desde sus preocupa­
ciones, sentimientos, situaciones concre­
tas y no de una teoría moral preconcebida 
que hay que hacer asimilar, en el mejor 
de los casos con la tradicional metodolo­
gía del adoctrinamiento alineante del pro­
ceso de personalización. La vida cotidiana 
del alumno es desde donde se parte para 
comprender, discutir y clarificar los valo­
res por los que optar para su desarrollo 
integral.

Las vivencias del salón de clases, 
donde se ponen en juego valores como 
la veracidad, la propiedad, la amistad, el 
respeto, el sentido de la autoridad, la so­
lidaridad, la honestidad, la responsabili­
dad, los afectos y emociones, la 
coherencia, etc. brindan elementos, que 
un perpicaz y atento orientador no debe 
pasar sin ponerlo sobre el tapete de dis­
cusión. Los problemas del salón de clase 
deben convertirse en ocasión para un pro­
ceso pedagógico de crecimiento moral; 
muchas veces estos problemas se dejan 
de lado para "no perder tiempo" o se so­
lucionan por la vía de la autoridad (o del

(9) Hersh y Otros; E l c r e c im ie n to  m o ra l, pág 1 36.
(101 Son efectos de un ' 'sobre-yo", ¡ntroyectado por vivencias negativamente asimiladas que alinearon su propio yo.
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"autoritarismo pedagógico"). Elementos 
vivenciales son también situaciones de la 
vida institucional educativa que trascien­
den al salón de clase, pues el ámbito del 
aula no es una isla, comparte el espacio 
social de la institución: relaciones acadé­
micas más amplias que requieren de la in­
tervención administrativa y de las reglas 
institucionales implícitas o explícitas.

La vida del alumno trasciende también 
la institución educativa: sus relaciones fa­
miliares, sociales, de trabajo; el ámbito po­
lítico, económico, social, religioso por el 
que atraviesa el país. Son todos temas a 
través de los cuales se sopesan valores 
y se instrumentan principios éticos.

El aspecto personalizante está ya in­
sinuado por lo dicho al crear un ambiente 
positivo en el salón de clase pues cuando 
se da un enfoque vivencial, se pone como 
cometido central a la persona como ser 
situado, en dinamismo de vida; y al ha­
blar de un proceso de crecimiento se po- 
sitiviza a la persona en el desarrollo de sus 
capacidades.

Así las cosas, es necesario referir la 
reflexión sobre lo personalizante al enfo­
que en sí de la moral o ética. Esta debe 
estar marcada por una antropología cris­
tiana (Marco Doctrinal de la Universidad), 
que tenga como punto de partida y de lle­
gada al hombre, imagen y semejanza de 
Dios, o sea un ética antropológica: "Se 
puede afirmar que la persona es para la 
ética el punto de partida y la meta de lle­
gada. El personalismo ético constituye el 
horizonte ineludible para la reflexión mo­
ral de nuestro tiempo. Desde la propuesta 
de la ética humanística de E. Fromm hasta 
el humanismo de responsabilidad procla­
mado por el Vaticano II, la razón ética del 
presente ha adquirido rasgos netamente 
personalistas. Si en la cultura actual existe 
una primacía de la ética en ésta se advierte

la primacía de lo humano. La regla de oro 
de la ética sigue siendo la dignidad reco­
nocida del otro y la afirmación radical de 
Protágoras que el hombre es la medida de 
todas las cosas" (11).

Cualquier opción ética, cualquier con­
junto de principios, que pretenda guiar 
nuestra conducta, debe estar fundamen­
tada en lo que somos, personas humanas. 
"El fundamento de una ética auténtica­
mente liberadora"... es "una antropolo­
gía personalista que defina e impulse los 
valores del hombre como ser individual y 
social" (12). Pues, "la  persona humana 
tiene en sí misma un significado último, 
del que depende el valor de la existencia 
personal y de la vida en sociedad" (13).

3. Propiciar un Proceso de 
Crecimiento Moral

El ser humano es un permanente "estar 
haciéndose". El concepto esencialista dio 
paso a una dinámica existencialista sobre 
el hombre. Esta evolución de menos a 
más, este ascenso del hombre, si se da 
en la historia de la humanidad, se debe 
dar como un ideal en la existencia de cada 
hombre: "Cada hombre está llamado a de­
sarrollarse, porque toda su vida es una vo­
cación" (14).

La psicología evolutiva, tan próspera 
en este siglo, investigó el desarrollo hu­
mano en diversos aspectos: Freud el de­
sarrollo psico-sexual; Piaget el desarrollo 
de la inteligencia; Erickson el desarrollo 
psicosocial. Piaget en 1 932 estudia el de­
sarrollo moral en el niño y propone la exis­
tencia de dos etapas: la heterónoma o de 
realismo moral y la etapa autónoma o de 
independencia moral. Luego L. Kolhberg 
retoma, profundiza y amplía los concep­
tos de Piaget estableciendo las bases para 
una teoría y una práctica de la educación

(11! Vidal y Santidrián; E t ic a , Tomo I, pág. 127.
(12) Varios; E l h o m b r e  la t in o a m e r ic a n o  y  s u s  v a lo re s , pág. 78.
(13) Juan Pablo II; D is c u rs o  a l  C le ro  d e  R o m a . 8 de marzo de 1982.
(14) Pablo VI; E l D e s a rro llo  d e  los  p u e b lo s , No. 15.

97



que tiene como meta el desarrollo moral.
El maestro-orientador, conocedor de 

la teoría del crecimiento, ¡mplementará las 
metodologías que propicien el desarrollo 
moral de sus alumnos.

El clima de clase, el énfasis en lo v¡- 
vencial y personalizante de por sí propi­
cian el proceso de desarrollo moral. 
Además el maestro-orientador debe im- 
plementar en forma sistemática, consis­
tente y reflexiva estrategias metodo­
lógicas que hagan desarrollar el juicio mo­
ral, favoreciendo el paso de un nivel 
inferior a otro superior, tal como lo han 
demostrado Kolhberg y sus colaborado­
res. Entre esas estrategias podemos enu­
merar: la identificación y clasificación del 
conflicto moral cognitivo, propiciar un en­
foque de razonamiento moral a través de 
la presentación de dilemas hipotéticos o 
reales, usar diversos tipos de interroga­
ción para enfocar y profundizar el razo­
namiento, estimular la toma de 
perspectiva social asumiendo los roles de 
las otras personas. La asunción de roles, 
además de propiciar un desarrollo de ma­
duración psicológica que afecta a todo 
tipo de relaciones interpersonales, tiene 
como fundamento filosófico una Etica de 
la Alteridad que rechaza la “ Totalidad" 
cerrada donde todo se somete y enfoca 
al servicio del dominador y fomenta una 
visión del "o tro ", definiendo como bien 
supremo a la Vida, en sus múltiples di­
mensiones, como posibilidad para todos. 
El asumir roles como habilidad social es 
definida como la capacidad de "reaccio­
nar ante el otro como ante alguien como 
uno mismo y reaccionar ante la conducta 
de sí mismo en el rol del otro" (15). Está 
relacionada con el juicio moral cuando se 
sopesan las exigencias del otro ante las 
propias exigencias. La práctica y la expe­
riencia son requisitos indispensables para

poder aprender a desarrollar el juicio mo­
ral y la asunción de roles en el salón de 
clase.

El proceso de desarrollo afecta en pri­
mer lugar al mismo maestro-orientador 
como dinamizador de todo el proceso; pa­
sará así por experiencias significativas 
tanto de estímulo como de frustraciones 
que provocarán una situación de desequi­
librio en búsqueda de una nueva y mejor 
situación al superar el problema. Hersh y 
colaboradores, presentan seis items que 
indican la disposición del maestro- 
orientador para trabajar en el proceso de 
crecimiento moral: "1 . Una preocupación 
verdadera por las dimensiones morales de 
la enseñanza. 2. Entusiasmo para probar 
nuevas ideas. 3. Disposición a ser auto- 
rreflexivos. 4. Flexibilidad en tratar nue­
vos enfoques. 5. Disposición para 
aprender e incluso fracasar a la vista pú­
blica y 6. Compromiso de continuar a tra­
vés del tiempo". (16).

4. Que desarrolle “capacidades éticas” de 
juicio moral para una toma de decisiones que 
produzcan actitudes para afrontar la vida
Las capacidades éticas se pueden desglo­
sar en tres momentos:

a. Elaboración del juicio moral: El ejerci­
cio del juicio moral es un proceso cogni­
tivo que nos permite reflexionar sobre 
nuestros valores y ordenarlos en una je­
rarquía lógica: "El juicio moral es la ope­
ración cognitiva por la que una persona 
decide cuáles de sus valores deben pre­
valecer sobre los otros cuando están en 
conflicto" (17).

Comúnmente se piensa, cuando ha­
blamos de moral que una persona "tiene" 
valores porque los ha recibido de su ám­
bito social, pero en la formación ética se 
hace hincapié en un proceso cognitivo que

(15) Hersh y otros: El crecimiento moral de Piaget a Kolhberg; pág. 48.
(16) Hersh y colaboradores. Op. cit, pág. 148.
(17) Hersh y colaboradores. Op cit. pág. 76.
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se da en la vida de la persona cuando en­
tran en conflicto sus valores. El conflicto 
introduce un desequilibrio en su sistema 
de valores y se busca restaurar ese equi­
librio clarificando y justificando una nueva 
posición ya sea por la asimilación o por 
la acomodación (18).

b. La toma de decisiones: Es el segundo 
paso "después" de sopesar valores. Aquí 
queremos reflexionar, más que en el pro­
ceso de toma de decisiones y sus pasos 
a seguir, en la formación para la toma de 
decisiones.

La capacidad para tomar decisiones 
libre y responsablemente no se improvisa 
ni se estudia en libros; se va formando 
desde pequeños y es parte de la forma­
ción ética. El ambiente del aula y de la ins­
titución universitaria, como antes el 
ámbito familiar, pueden dejar márgenes 
de libertad y dar oportunidades de elec­
ción con su correspondiente responsabi­
lidad.

El fomentar en la institución educativa 
la creatividad e iniciativas, debidamente 
evaluadas, son formas de educar en la 
toma de decisiones. La discusión y elabo­
ración comunitaria de las reglas democrá­
ticamente guiarán a los alumnos, es parte 
de la formación para la toma de decisio­
nes. La actitud del maestro-orientador, 
juega un papel importante en este as­
pecto, permitiendo el aprendizaje a partir 
de los errores de los educandos.

El fomento y el desarrollo de la au­
toestima que surge de las relaciones que 
una persona mantiene con otras y de las 
apreciaciones que éstas hacen con res­
pecto a ella, son parte de la formación 
ética a través de la discusión de dilemas 
y la asunción de errores. La concepción 
que tenemos sobre nosotros mismos, al 
darnos cierto grado de seguridad, influye

sobre las relaciones con los demás, las 
metas que nos proponemos y la calidad 
de vida emocional privada. Todo ello es 
indispensable para un actuar ético, sobre 
todo, cuando las condiciones sociales se 
tornan más adversas a los valores éticos 
y la toma de decisiones requiere de más 
creatividad y mayor audacia para afrontar 
la vida. En toda circunstancia, pero más 
en situaciones difíciles, la toma de deci­
siones requiere de un grado estimable de 
madurez psicológica, concretada en un 
equilibrio emocional, para afrontar proble­
mas, superar frustraciones y tener auto­
nomía en las realizaciones de los propios 
objetivos.
c. Producir actitudes para afrontar la vida: 
Todo el proceso anterior conduce a for­
mar actitudes o comportamientos que 
sean reacciones consistentes con una op­
ción ética ante la vida (19)- La educación 
debe ir más allá de producir actos o con­
ductas aisladas y ocasionales; la educa­
ción, a través de su proceso, debe llegar 
al interior de la persona para que de allí, 
una vez se asimilen los valores y se edu­
que en una inteligencia práctica valorativa, 
se afronten los problemas éticos que la 
vida presenta. De aquí, como se dijo an­
tes, la discusión de dilemas debe ir pro­
gresivamente hacia la realidad de la vida 
total para ir formando una conciencia so­
cial e histórica. La vida del salón de clase 
y de la institución universitaria deben po­
sibilitar y fomentar acciones o proyectos 
que conlleven a desarrollar la responsa­
bilidad social individual y comunitaria, 
donde a través de un proceso de planifi­
cación, ejecución y evaluación comunita­
ria se reflexione, actúe y desarrollen 
valores morales. Se debe fomentar el de­
sarrollo de la capacidad de afrontamiento. 
La vida no se presenta llana y sin obs? 
táculos. Ni a nadie se le da "hecha". El

(18) Recordar lo que se dijo anteriormente sobre este proceso.
(19) En Reflexiones de Antropología ética J. Pautassi (mimeo). hay una relación entre la opción fundamental 

y la opción ética ante la vida.
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prepararse para la vida es ir haciéndola, 
enfrentando situaciones sin desaliento. Se 
requiere para ello una gran energía interior 
manifestada en el coraje y la fortaleza. Ir 
formando el carácter es parte de la edu­
cación para no sucumbir ante las presio­
nes del ambiente. Desde la Universidad 
y aún antes, desde la familia, el niño que 
afronta pequeñas frustraciones va desa­
rrollando esta energía Interior que le da 
autodominio y valor para no amedrentarse

cuando se debe defender la verdad y la 
justicia y, más que nada, su propia dig­
nidad y honorabilidad en la vida pública.

La sociedad colombiana requiere hoy 
más que nunca líderes, que ante el mer­
cado de compraventa de libertades, pre­
fieran mantener su propia dignidad a costa 
de la comodidad, el enriquecimiento fácil 
y aún más prefieran mantener la dignidad 
de la vida antes que la vida misma.
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